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La situación actual del gremio 


equi de > 

Tal vez no sepamos valorar en su 
verdadera esencia las ventajas adquiri- 
das dentro del terreno moral y econó- 
mico en que se encuentra nuestro gre- 
mio, fruto de esas grandes luchas sols- 
tenidas con los grandes y pequeños ti- 
burones de la industria de la madera, que 
jamás han reparado en la situación mi- 
sérrima del trabajador, hasta que éste, 
pcr necesidad histórica y por su esta- 
dc permanente de esclavitud, ha llegu- 
gc a entenderse y restableció lo que dió 
en llamarse «Seciedad de Resistencia.» 

Existen todavia obreros que aún no 
han podido despertar del letargo en que 
los sumió la ignorancia y viven al mar- 
gen de nuestras organizaciones porque 
las juzgan con el criterio estrecho y egoís- 
ta que predomina en la actual organi- 
zación social; se atienen al individua- 
lista refrán: «El buey solo bien se la- 
me.» 

Cierto es, y no vans a ser nosotros 
quienes sentenciemos en su contra, si no 
fuere por los problemas de la vida y! 
la libertad, que viven al margen de nues-; 
tros anhelos, y encerrados en los casti-!| 
llos malditos de la fatalidad burguesa.! 

Efectivamente, reconocemos que las or-' 
ganizaciones obreras, si no tuvieran otro 
objeto que las mejoras en el salario 
o la disminución de horario, o cualquier 
Gbro asunto inherente a la misma orga- 
nización, como ser: Seguros sobre acci- 
dentes en el trabajo, mayor higiene en 
los lugares en que se efectúa el mis- 
mo, maldita la pena que valdría organi- 
zarnos en sociedad de resistencia, si ós- 
ta nc tendierá también a eliminar los 
factores y las causas que impiden nues- 
tro libre desenvolvimiento, para vivir la 
vida amplia y segura. 

Esa conexión de fuerzas obreras, que se 
entrelazan a veces al ritmo armónico de la 
lucha, que toma contornos interesantes, 
cuando se ponen frente a frente a las 
otras fuerzas de la burguesía, compues- 
tas por todos los ejércitos y policías de 
los Estados del mundo entero, nos dicen 
de una manera elocuente que en sus lu- 
chas vibra el deseo de verse libres algún 
día de tanta infamia y vergiúenza Cco- 
mo es la falta de libertad y la depen- 
dencia «económica de la vida de los tra- 
bajadores. 


«El buey sólo bien se lamieb»; es cier- 
to, pero el buey, siendo un animal «irra- 
cional, apela a la solidaridad instinti- 
va de Su propia naturaleza, a la solida- 
ridad de los animales de su especie, cuan- 
do nota que un peligro los cerca a la 
tranquilidad del pastoreo en el prado 
corre peligro. 

Y eso que se trata de un animal 
castrado; por eso lo llaman buey; por- 
que si se tratara de un toro... vaya 
usted y tóquele la cola... 

Deciamos que ibamos a hablar de la 
situación moral y económica del gremio 
y mucho tememos cometer un desliz, por 
aquello de que se nos puede escurrir la 
pluma y dejar la mitad en el libro de 
los recuerdos..... 

No obstante apretaremos la pluma en 
nuestra mano, y procuraremos hacer aque 
llos esfuerzos que nos sea posible, pa 
ra dar, aunque más no sea, un bosquejo 
de ello. 





Nuestro gremio, efectivamente ha pro- 
gresado en sentido ascendente y se gnca 
mina hacia la emancipación completa del 
proletariado, que no se deja desmentir 
si nos atenemos a la orientación que le 
marcan sus hombres y a los medios de 
lucha que ponen en sus imanos y que 


Meralmente, hemos evolucionado; tan- 
to es asi, que contrbuímos con  nues-! 
tra acción desinteresada y dentro de: 


nuestra humilde capacidad y en la medi; 


da de nuestras fuerzas a la educación! 
del pueblo, que se caracteriza por el em 
peño de enriquecer nuestras bibliotecas, 
sacar periódicamente el órgano del gre: 
mio, y las conferencias que, unas tras 
otras Se suceden, que son muy intere | 
santes a juzgar por el carácter y por! 








los sin pan, de los sin luz... 


¡Adelante, adelante, adelante! Es un grito que rasga las tinieblas y abre un surco de luz en el 
camino: hacia el in 'nito... ¡Adelante! Y el ejército se pone en marcha. ¡Adelante! Es un alarido 
infernal que surge del fondo de los siglos y traduce el dolor de muchas generaciones de esclavos. 
¡Que nadie se detenga, en esta marcha triunfal, avasallante, arrolladora! Es el odio que estalla 
en los pechos, es la infamia que obliga a los gestos desesperados, son veinte siglos de oprobio que 
se concitan en esta hora solemne para exacerbar las pasiones del hombre: del hombre que sólo 
supo de humillaciones y de bajezas. 

No tembléis de espanto los que jamás supistéis de piedad, hombres de corazón duro y de 
alma negra. El grito de ¡adelante! puede significar la culminación de la locura, pero en ese gesto 
está la salvación del hombre. Pobres de los que se queden atrás, en un vano intento por detener 
la marcha .de ese ejército formado por todos los miserables, por todos los que fueron vencidos 
hasta hoy, por los que llevan en su pecho la amargura de innumerables derrotas... 

¡Adelante, adelante, adelante! Es un toque de atención. ¡Guay de los viles, de los protervos, 
de los mandones, el día que se ponga en marcha el ejército de los haraposos, de los famélicos, de 


hasta la fecha no ham ido en desmedro¡ el número apreciable de concurrentes. 


de nadie. 

Este simple hecho, habla en forma in- 
teligible, y no puede prestarse a en: 
gaño, de que se ha operado una progre- 
sión moral de las buenas costumbres, y 
de las ideas, en el pensamiento  1mo- 


derno. 


Económicamente tampoco se ha que- 
dado atrás nuestro gremio. 

Transpcrtémonos con el pensamiento «u 
los dias en que un puñado de esforza- | 
des compañeros dieran vida a nuestro. 
gremio que languidecía en manos de otros 
a los que se vieren en la necesidad y 


obligados a sacarlos de la dirección por 
no poder resistir y presenciar la muerte 
mcral del mismo; y que, económicamen 
te, lc justipreciaban como un hecho de 
valor secundario . 

De esto hace diez y nueve años y, 
quien más, quien menos, todos saben que 
los salarios en esas épocas, oscilaban de 
los 2 a los 3 pesos por día, respecti- 
vamente. 

Su valor adquisitivo, representaba un 


















pcquito más de lo que puede represén 
tar en general hoy seis pesos. 

Luegc, hemos de tener presente que 
si en la actualidad el carpintero trabaja 
44 horas por semana, y por ellas recibe 
desde 44 hasta 52 pesos, salta a la vista 
que nuestra situación económica en algo 


ha mejorado; luego, si deducimes lo que. 
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or las 44 horas se nos paga, nos daría 
término medio, un jornal por dia de 8 


pesos, más o menos; que si tienen en 
cuenta también lcs horarios de la época , 
que rememoramos, donde no faltaban ta- | 


diarias, terminantemente queda demostra- 
do que en nuestra vida económica algo 
hemos adelantado. 

Clarc está—y no se nos estcapa— que 
en esos adelantos influyen diversos fac- 
tcres, como ser: los que concurren en 
la Gferta y la demanda de brazos; pero 
también tenemcs entendido que sin una 
crganización sólida y fuerte de los tra- 
bajadcres, nuestra vida moral y econó- 
mica estaría sujeta, y no evolucionaría 
en el sentido progresivo en que lo ha- 
ce, si fuésemos obreros * desorganizados: 
porque no seríamos fuerza capaz de ha- 
cerles «entender» nuestras razones a fos 
explotadores de Nuestras fuerzas, que nos 
exprimirían a gusto y placer, sin te- 
ner para nada en cuenta nuestra situa- 
ción como seres humanos que somos. 

Por lo que queda dicho, en una forma 
bastánte humilde por cierto, es lógico 


y en forma humilde presentada, la si- 
tuación actual de nuestro gremio, por la 
voluntad y energía de sus componentes. 
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Reflexiones 


En la vida social no puede el indivi- 
duo desprenderse de ciertos preconceptos, 
costumbres, vicios y fallas de la ética 
al uso; en fin, de todo lo que es un 
derivada del ambiente social en que actúa. 

Estas afirmaciones las hacen todos los 
que acatan el convencionalismo, los que 
para desenvolverse en la vida, tienen que 
echar mano a bajos procedimientos. 

Toda persona que no quiere comulgar 
con estas normas sociales, tiene que po- 
ner en juego un gran caudal de energías 
para sobreponerse al medio ambiente; en 
efecto, necesita un grado de moral su- 
pericr, que contrarreste el curso vicioso 
de la moral que predomina en la socie- 
dad. El que no quiere ser hipócrita, el 
que no quiere adaptar su vida a la far- 
“a social, el que no quiere ser juguete 
ni instrumento incondigonal del crite- 
rio mercantilista de los moralizadores de 
escaparate, el.que nc tiene alma de la- 
«cayo, y por lo tanto es altivo y leal 
en su conducta, superando, purificando, 
perfeccionando, fortificando el carácter 
de los esclavos de la vida social rancia, 
llena de atavismos que anulan toda fran- 
ca y pura manifestación de sentimientos, 
en fin, el que se hace hombre en la más 
noble acepción de la palabra, se ve des- 
alojado, expulsado de la «vida social», 
es decir, que el hombre es repudiado por 
la gran comparsa social que en el esce- 
nario de los arlequines, bufos, siervos, 
mercaderes, judas, etC., rinde culto a la 
«moral» que no acepta al hombre descu- 
hierto sino al hombre enmascarado, de 
hipccresía refinada y «culta». 

¡Qué importa que la maldad social pro- 
siga su Obra destructora, llena de repug- 
nantes vicios, de crímenes y miseria! 

Pero el hombre que se siente poseído 
de un anhelo de superación, de perfec- 
cicnamiento que lo coloca en un plano 
superior al vulgo social, que, con el ejem- 
plo, demuestra la fuerza de su verdad, 
que irradia pureza y ncbleza en sus afec- 
tos, afectos inherentes a su perfecciona- 
miente individual, que hace abstracción 
de tcdo acto mercantilista, ese es un 
hcmbre-luz a quien no amilana ni hace 
destender de la altura moral en que se 
celoca, toda la diatriba y la infamia so- 
cial. El se eleva, se eleva siempre, ccmo 
rayC fulgurante en la negra noche social 
de la «mcral» calculadora e “hipócrita, 
del odio y el crimen. 

El Hombre, con la sonrisa a flor de la- 
bio, la vista altiva mirando al porvensr, 
desafía las iras de la sociedad de los 
lobes, que se revuelea en un chareo de 


lleres en los que se trabajaba 11 horas 


reconocer que nuestro gremio ha mejo- 
rado relativamente en lo moral y en 
lo económico. 

Esta es, en síntesis, como queda dicho 


EL CARPINTERO 


Y ASERRADOR 
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CONUMISTA 


PURDACA TL ARO 1901 
- 





Función 


C. de B. e llustra- 
ción del Gremio 
de C. A. y Anexos 








y Conferencia 


Se invita al gremio en general a concurrir al 
acto público el DOMINGO 13 de AGOSTO a las 
8.30 de la mañana, en el Cine Teatro “CENTRO 


SUD", Belgrano 1816-1820. 


Conferencia por el Dr. Samuel de Madrid, 
sobre el tema “La acción del sindicato obrero 
en la profilaxia de las enfermedades populares“, 

Exhibición de la cinta titulada: 
ojos*. Prestará su concurso el Centro Cultural 
“Villa Malcoln“* con su repertorio musical. 

Esta Comisión recomienda a los trabajado- 
res la importancia que tendrá este acto con la 
misión que se le ha encomendado, en el sen- 
tido de mejorar el espiritu del Pueblo. 


“Abra sus 


Todos los trabajadores al acto. 


Entrada libre 


la Comisión de Diblioteca o Ilustración 





pcdredumbre legal. 

Y sin embargc, hay seres humanos que 
quieren seguir siendc esclavos de su in- | 
censecuencia, victimas de sus mismos 
errcres. ¡La verdad les aterra, porque es | 
anárquica! Quieren vivir en el nincón cs-: 
curc de la ignorancia. ser parte inte- | 
grande del gran rebañc de lacayos y Co- | 
rrompidos. ¡Ahi está la grandiosidad de 
la meral social al uso! 

El hombre.... adelante siempre rompien- 
do lanzas contra la sociedad hipócrita, 
elaborando la sociedad libre del porvenir. 
Con el pensamiento y con la acción: Ha: | 
cia la anarquía. 





ORLANDO | 





CONCEPTOS 


ENTRE AMIGAS 


—¿Cómo estás, querida Tely? Despué: 
de tanto tiempo, la casualidad quisó que 
nos volviéramos a estrechar como lo ha- 
cíamos antes, ¿recuerdas?.... Pero... ¿qué 
te pasa? Ven, dame otro abrazo. 

-—¿Crees acaso que no recuerdo 
tiempo que me dices? 

—Parece que no.... 

—Si que lo recuerdo. Pero no puedo 
hacerlo con el cariño de antes, sino con 
un recelo hacía ti.... 

--¿Cómo? ¿Ya no me quiéres? ya no 
soy tu confidente? ya no recuerdas que 
nuestras (ompañeras inventaban chismes 
para que la profesora nos llamase al or- 
den? Y todo esto sucedía porque nun- 
ca nos separábamos, porque eran comu- 
nes nuestros deseos, nuestro sentir. 

—Si, es verdad; pero hoy mi condición 
no permite Que te aprecie como te apre- 
ciaba; por le demás, tampoco eres tú la 


ese 


niña que estudiaba con Tely. ¡Qué espe- 
ranza! Tus pensamientcs no son los que 
hermanaban nuestros sentimientos; hoy 
opinas en contra de nosotras; dices que 
nuestros esfuerzos en educar y enseñar a 
los niños, son vanos, inútiles; que en lu- 
gar de enseñarlos e ilustrarlos para lle- 
var a la humanidad al progreso, lo hace- 
mos a fa inversa, atrofiando los cerebros 
infantiles ¡bah! un sinnúmero de concep- 
tos, de apreciaciones que por ser tan 
superfluas, tan fuera de la lógica y de 
la razón, no podré nunca aceptarlas. 

—¡Ah! Ya comprendo! Así que para 
estar latente nuestro aprecio, debo acep- 
tar cosas que son inaceptables en mi mo- 
do de pensar y de los que no dejan de 
entender lo superfluo, como tú dices? 
Tus ccsas sí que son superfluas, querida, 
y si se quiere, absurdas, contradictorias, 
tiránicas. 


—Si, sí, tú todo lo malo lo encuentras 
en mí: que vivo tfel pensamiento, que 
exploto el cerebro de los niños con ido- 
los patrioteros y oOdios.... y qué se yo... 

—¡Bah! ¡bah! Por eso no se ponga 
tan triste, querida, porque no solamen- 
te te lo diga a tí, sino a todos los que 
se ocupan en cosas inútiles que, en lu- 
gar de beneficiar a la humanidad, le aca- 
rrean grandes perjuicios. 

—Bueno, bueno, si no damos otro as- 
pecto a nuestra conversación, terminaría- 
mos mal. 


-—Tú, tal vez, pero yo no, siempre la 
misma y dispuesta a sostener otro te- 
ma si el caso lo requiere. 

-—No. ¡Qué esperanzas! Déjame de es- 
tas cosas, quiero Ocuparme de tu salud, 
¿estás enferma? Tienes un semblante tan 
demacrado, que me demuestra poco bien- 
estar; y dime ¿cuándo dejaréis esas ideas 
de transformación social? 

—¿Crees acaso que uno puede dejar 
un camino Que ha emprendido y del cual 
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sabe sacará óptimos frutos? 

¡Bab! Gran camino es ese de querer 
que las cosas sean todo lo contrario de 
lo que son. Dime, ¿siempre eres la mis- 
ma, pensando en los dolores ajenos y 
prodigando cariños a cualquiera? 

—Pero, querida, ¿cómo no quiere que 
lo sea; no recuerdas que ya te decía y 
te digo aún, que amo a la humanidad 
por igual? ¿cómo no quieres que pien- 
se en los demás? Créeme, que cuando 
veo a esos queridos mártires del traba- 
jo, que ya no pueden continuar esa ta- 
rea por serles penosa, voy a ellos para 
dirigirles afectuosas palabras, que al mis- 
mo tiempo sirvan de aliciente y mitiguen 
su dolor, su pena... 

—Tú siempre la misma: en contra todo 
y por todos. 

—Y, ¿cómo pretendes que olvide a mis 
queridos hermanos, explotados los unos, 
educados en la más grande ignorancia 
los otros y lo más, sufriendo regímenes 
inquisitcriales en las ergástulas terrorifi- 
cas del cotidiano trabajo? Puede uno ha- 
cer callar la voz de la conciencia ante 
semejantes vejámenes? ¡Nc, creo que no! 

—No me digas tales barbaridades, pro- 
ducto de esas ideas absurdas, si quie- 
res que conversemos. 

—¿Te cfenden mis palabras? 

-—NC.... pero lo único que te pido, es 
que dejes escs pensamientos que te vuel- 
ven tan pesimista y te enferman. 

—Nc, Querida; tú crees que yo lo to- 
mo todo por el lado trágico, ¿no ves que 
nunca me enojo? pero si te diré que 
los dolores físicos no desgastan tanto 
como los morales; pero, ¿qué quieres? 
el estado actual de cosas me es tan in- 
diferente; la sociedad que hoy vivimos 
está basada en la más estúpida ridicu- 
lez. ¿Y los fundamentos de su moral có- 
mo pueden ser? 

— Yo no sé qué quieres, ¿el estado ac- 
tual de cosas no está bien? 

—¡Oh! Cómo ignoras, qué poco te en- 
teras de las adversidades de esta vida. 
Es tcedo, todo tan absurdo, que conti- 
nuamente choca con mi modo de pensar, 
y claro está, es que para Vds. yo todo 
lo veo mal, distinto a Vds. Lo que a 
Vds. les sonrica mí me indigna; para ter- 
minar, te diré: como mi pensamiento es 
distinto al de Vds. mi modo de ver lo 
es también. 

-—Créeme que muchas veces pienso en 
tí y me da pena pensar que sufres y que 
no te remedias por más que te hable. 

—No lo intentes, porque nunca irás a 
c«Cnseguir de mí otra cosa que la verdad. 

—Buenc; yo no quiero hablar más; has- 
ta círo día; pero déjame de estas cosas, 
que al pensar me parece que me he 
vuelte. loca. 

—Otra vez te hablaré de la mujer y 
de la misión de ésta en la vida, ¿ta 
agrada el tema? 

—¿De la mujer? ¡Ah! Dime, ¿qué opi- 
nas de la mujer? Tú que piensas distin- 
tamente en todas las cosas de la vida, 
has de estar a las mil maravillas en 
tus conferencias sobre la mujer. ¡Ja, ja, 
ja!... 

—Te prometo, en otra oportunidad, ocu- 
parme de este tema, y por esas absurdas 
y fantásticas—según tú—concepciones que 
yo tengo de todas las cosas, podrás de- 
ducir mis opiniones acerca de la mujer. 


Lucila VARGAS 
E 
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Las huelgas 
en Norte América 


«La importancia que están adquirien- 
do las huelgas en Estados Unidos, em- 
pieza a llamar la atención general. Los 
movimientos Obreros que al principio pa- 
recía que carecian de ambiente y no to- 
marían mayores proporciones, llevan ca- 
minc' de revestir un carácter grave que 
independjentemente de los trastornos in- 
ternos que suscitan en aquel país, reper- 
cutirán en las demás naciones. 

Como se sabe, la huelga comprende a 
dos de los gremios más importantes para 
el comercio: el ferroviario y los mine- 
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EL CARPINTERO 


ros. Debido a ella algunos paises sudamie- | de cualquier “pais de alguna significa- 


canos han tenido que pedir carbón a Es- 
cocía, pues Norte América no está en 
condiciones de suministrarlo por el paro. 

No era de esperar que las huelgas fue- 
ran frecuentes ni revistieran gran magni- 
tud cn la América del Norte, país rico, 
de industrias prósperas y con una legis- 
lación liberal. Sin embargo, se ha plan- 
teado allí, como en otras partes, la lu- 
cha entre el capitalismo y el trabajo, que 
deberá buscar necesariamente, como entré 
nosotros, la armonización equitativa de 
los intereses. Esta política a que tendió 
la constante actitud de nuestro gremio, 
es sin duda, la que conduce a las situa- 
ciones pacíficas más estables. 

El intercambio económico está de tal 
manera generalizado, que los trastornos 


DUDAS DA A A A A DL AAA DO A A 


ción, pesan en la balanza mundial: Es lo 
que se sentirá cada vez más si la huelga 
estadounidense se prolongara. Nunca co- 
mo en los actuales tiempos pudo decirse 


¡ que formamos parte de una sola humani- 


¡dad y que la paz y 
neral conviene a todos. 

Es de esperar que el tino que distin- 
gue al gobierno norteamericano, halle, con 
su medicación, la forma de que los con- 
fictos terminen.» 

Tomen nota los trabajadores de esta 
afirmación que hace un diario irigoye- 
nista, para darse cuenta de lo fallutos 
que son que, cuando las huelgas por razón 
humana, exigiendo más libertad y me- 
joramiento, aconsejan al gobierno sofo- 


| carlas con el máuser o la cárcel, 


prosperidad ge- 





LA LEY DE JUBILACIONES 


¡OBREROS 


Al fin serán premiados por el estado 
todos aquellos que han trabajado hon- 
radamente 25 c 30 año%; así dicen infi- 
nidad de obreros, quienes ven en la ju- 
bilación que se proyecta, para empleados 
y Obreros el pan seguro para sus últi- 
mos días. Así también piensan aquellas 
almas piadosas que dicen, que no es jus- 
to que un hombre, después de trabajar 
toda una vida, tengan en su último ins- 
tante que recurrir a la caridad pública, 
siendo misión del Estado asegurarle pan 
yv asilo a esc hombre que ha sido un tra- 
bajador. 


Así también piensan aquellos que no 
ven más que la parte material del «be- 
neficio» a recibir, aplauBiendo a sus inl- 
ciadores, sin detenerse a analizar cuál es 
cl verdadero móvil que guía a la bur- 
guesía y af" Estado a propiciar la san- 
ción de dicha ley. 

Ahí lo tenéis al burgués más prepo- 
tente, tiránico y sanguinario que conquis- 
tó su título de bárbaro en la sangrienta 
semana de Enero: Vasena, el chacal del 
oro en la Argentina, no tuvo escrúpulos 
en presentarse, como una burla a la po- 
blación toda, haciendo pasear a sus man- 
sos servidores, el dia del mitin pro ju- 
bilación, en un carro alegórico que audor- 
nó con los atributos del trabajo para 
mejor sugestionar la opinión y aparecer 
él también, como un benefactor de sus 
ubreros. ¿Será acaso un Vasena —proto- 
tipc de la tiranía y el salvajismo—quien 
nos hará creer en su siuceridad? No: ni 
Vasena ni los de su estirpe ruin, pueden 
abrigar sentimientos nobles, puesto que 
sus sentimientos y su corazón no tienen 
más ley que acumular Oro y más oro; pa- 
ra ellos, la ley de jubilaciones asegura 
su permanencia en el campo de la ex- 
plotación. 

¡Ha llegado el momento de sacarse la 
careta, señores padres de la patria, consu- 
mados políticos, calculistas burgueses! 
Vuestros propósitos están lejos de ser 
un dictado de justicia o amor a la hu- 
manidad y menos aún de dar un 
merecido descanso al obrero en su vejez. 
Os guía un propósito maligno e intere- 
sado; habéis calculado con toda perver- 
sidad el beneficio que esa esperanza del 
obrero os podía reportar, aumentando los 
privilegios que habéis usurpado a esa 
masa que hoy pretendéis halagar. 

Si en realidad les guiara un propósito 
noble hacia los productores, no pondrían 
condiciones de servilismo para alcanzar 
sus beneficios. 

Todo obrero que se acoja a dicha ley, 
tenga entendido que hipoteca su vida a 
favor del patrón que lo explota y del 
Estado que le tiraniza. 

El hecho de que el obrero para gozar 
los beneficios de la ley tenga que tra- 
bajar durante 25 o 30 años consecutivos, 
sin participar en huelgas ni incurrir en 
faltas que se señalen como «delito», es 
la mordaza al pensamiento, es la garan- 
tía desu quietud, es agachar la cabeza 
como el buey sufriente atado al yugo. 

No hay que olvidar que el burgués 


, ALERTA! 


aprovecha toda coyuntura que se le pre- 
senta para esquilmar más y mejor al 
obrero y cuando sepa que lo tiene some- 
tidc con la esperanza de la jubilación, 
¡cuántos desmanes, cuánta prepotencia y 
qué condiciones denigrantes pondrá pa- 
ra que sean cumplidas, por los que es- 
peran el premio « tanto servilismo! - 

Has de tener en cuenta, obrero, que 
esta ley que pretenden votar, es una 
censtante y perenne amenaza que pen- 
de scbre tu cabeza: primero, imposibili- 
ta tu cerebro y tus músculos para la 
acción emancipadora que tiende a darte 
la libertad plena en la vida; después 
te hace un esclavo del taller y de la 
fábrica sin derecho a rebelarte y, por 
último, el Estado, lejos de proteger tu 
mísero jornal, te roba una parte de él, 
mensualmente, para que a la postre ten- 
gas que perder todo lo cotizado, en el 
instante en que te acuerdes que erés 
| hembre, y quieras exigir algo de lo mu- 
cho que te pertenece. 


Si no quieres añadir un eslavón más 
a la larga cadena de la esclavitud, entra 
en las filas del sindicato, y prepárate 
para hacer que la burguesia y el Esta- 
da no jueguen más con las calamidades 
que afligen al pueblo y que ellos mismos 
Crearon. 

Señceres del privilegio: no queremos 
que disfracéis por más tiempo vuestras 
macabras intenciones. Os queremos ver 
de frente, aunque sea brutalmente, pues- 
to que no poséejs sentimientos sanos, ca- 
paces de conveficernos. 

Hartcs estamos de promesas y sabemos 
que no daréis más que aquello que os 
convenga. 


¡Guardaos vuestra ley de jubilación 
con ella vuestro siniestro propósito! 

Lo que el pueblo productor necesita, 
es pan y libertad; vosotros sois inca- 
paces de darlo, porque no es vuestro ni 
tenéis conciencia exacta de ella. Es el 
l pueblo el llamado a conquistar sus dere- 
chos, con su inteligencia y con su acción. 


JUAN M. 
III III 


COSITAS 


El alcoholismo es uno de los tantos vi- 
cics fatales que flagelan a los pueblos su- 
mergidos en la noche milenaria en que se 
fíalfa fa humanidad irredenta, de los añe- 
jos prejuicios atávicos. 

Todos los «buenos» gobiernos pretenden 
extirpar este cáncer social, por medio de 
leyes, es decir, agravando el mal; apli- 
cando impuestos sobre impuestos. Creen 
así, los pueblos crédulos, que los gobier- 
nos cuidan de su bienestar. ¡Degenerados 
e impotentes para redimirse por si mis- 
mos! 


¿Cómo es posible creer en la «bondad» 
de las leyes y de los gobernantes que 
fcmentan el vicio, permitiendo la venta 
del fatal alcohol, porque a ellos les in- 
teresa por las entradas que les aporta? 


sa 


Y ASERRADOR 


A todo político le interesa sobremanera 
que el hombre trabajador se mantenga en 
un estado permanente de degenración, pa- 
ra así tener entes sin pensamiento. man- 
sos y fáciles de dominar. 

Bajo la influencia alcohólica, el indi- 
viduo pierde la razón y el sentimiento 
humanos; inconscientemente comete las 
mayores monstruosidades y es pasto de 
las pasiones más innobles e instrumento 
de todos los crimenes. 

Esto no les importa a jos «buenos» 
pclíticvos gobernantes, por más leyes «be- 
nefactoras» que dicten, aparentemente con 
un fin humanitario; con esto salvan su 
«respensabilidad» y justifican la necesidad 
de lcs zánganos; policias y fabricantes de 
leyes prefiláticas, que de tales sólo tie- 
nen el ncmbre. 

De cuandc. en cuando se oye el cla- 
mcr de «justicia» de las altas autori- 
dades, ecntra el alcoholismo, como contra 
el juego; se hacen eco de tan bufonesco 
clamor los diarios grandes, pero, al igual 
de los gobiernos, aullan por un lado y 
pcr el otro propagan el alcoholismo y el 
juego. Así viven los aventureros. 

¡Combatir el alcoholismo!.... Y a la pos- 
tre, el alccholista va a dormir a un ca- 
labczo y los que trafican con el jue- 
go, compran a un jefe con unos papeli- 
tos de quinientos pesos y una cena, y 
el mundc marcha tranquilamente hacia la 
degeneración, dirigido por las «salvado- 
ras leyes de profilaxis socraf.» 

Cabe ar hombre nacer estudio de su 
vida, compenetrarse del mal que le oca- 
sionan todos los vicios, para saber de- 
fenderse del contagio. A los trabajado- 
res, como factor de vida de los pue- 
bios, toca hacer reorganización de va- 
lores morales y sociales, procurando no 
dejarse dominar por lás «exigencias so- 
ciales), de fos vicios. Desgraciadamente, 
lcs tercos y faltos de delicadeza se dejan 
conquistar por tan abominable mal, para 
figurar como «hombres.» 


¡Con qué buenos ojos ven los capitalis- 
tas a sus esclavos bailar la danza del 
Dios Baco! ¡Claro, ven en ellos a los 
mansos siervos que con fa sonrisa de 
idiotas soportan la inicua explotación! 

¡Oh, si ellos, los vampiros capitalistas, 
pclíticos y gobernantes, pudieran hacer, 
en forma vedada, como lo hacen cuando 
pueden, que todos los obreros fueran al- 
coholistas, vivirian en el mejor de los 
mundos; asi conseguirían contrarrestar la 
gran obra educacional y de profilaxis mo- 
ral y cerebral de los pueblos, que ha- 
cen los obreros emancipados en las so- 
ciedades de resistencia! 


¡Hijos del trabajo: sed hombres, com- 
batid el alcohol y sus vicios, la política 
y sus leyes, que son gérmenes de ambi- 
ción personal y factores de impotencia. 

¡Redímanse los pueblos por su esfuerzo 
propio! ¿No es un dolor lancinante ver a 
familias enteras, que por herencia patoló- 
gica, vienen al mundo con un caudal de 
inmundicias en la sangre, taras produci- 
das por el alcohol u otros vicios repug- 
nantes? 


ft Esos hombres-bestias, alcoholizados has- 

ta la idiotez, que «obsequian» a sus mu- 
jeres y'a sus hijos con las babas nau- 
seabundas de sus asquercsas bocazas y el 
virus ponzoñoso de su degenerada san- 
gre, merecen ser separados del mundo 
sanc (¿sano?) y recluidos en lugares a 
propósito, para así salvarlos del mal y 
salvar a la prole infeliz, para que no 
venga a engrosar el gran montón de 
miserias humanas que corroen la vida 
social. 


¡Cuánta juventud se inclina a tan ne- 
fasto vicio! No reflexionan que perjudican 
su salud, la mcral y la delicadeza per- 
sonal. ¡El borracho debe ser tratado como 
un perro sarnoso! 

Reflexionen los trabajadores y vean en 
el alcohol, como en otros vicios, un agen- 
te de degeneración, un mal consejero y 
una muralla levantada contra la libertád 
y la salud de los pueblos. 

Por vuestra salud y la de vuestra fa- 
milia, por vuestros hijos; no os entreguéis 
al alcoholismo y la politica. Hay muchísi- 
mas expansiones nobles, artísticas, don- 
de el espíritu puede olvidar por un mo- 
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mento, los dolores y miserias que sufri- 
mos. 

Huid de los estercoleros del vicio! Sad 
dignos! 


Ana Angélica ORLANDO 
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De nuestra Conferencia 


Pequeño resultaba el salón biógrafo «Mi- 
tre» de lg calle Boedo 939, para con- 
tener la cantidad de compañeros que 
acudieron a la conferencia que nuestro 
gremio realizó el domingo 23 próximo 
pasado. 

El camarada Cortés desarrolló una in- 
teresante conferencia sobre el tema: 
«¿Qué es el sindiralismo?». Demostró en 
su disertación un conocimiento profundo 
del asunto tratado, al cual en la actua- 
lidad se Je pretende dar interpretacio- 
nes antojadizas, que tienden a llenar de 
confusión a la masa obrera que brega por 
emanciparse del vugs capitalista-politico- 
estatal; demostró con amplios y sólidos 
argumentos que no puede existir varie- 
dad de Sindicalismo desde cl momente 
que sindicalisme propiamente dicho es la 
función que realiza cl individuo al aso- 
ciarse con otros para el logro de un pro- 
pósito. 

Que en.el campo obrero no caben los 
términos de «Sindicalistas» y «Sindicalis- 
tas puros» o «Apoliticos» y «Sindicalistas 
revolucionarios.» Es sindicalista todo indi- 
viduo que milita en una organización aun- 
que su propósito no sea luchar contra 
el capital ni el Estado. 


Dijo y afirmó que en los organismos 
obreros de resistencia cxisten dos ten- 
dencias perfectamente definidas; la una 
pclítica estatal, continuadora de la doc- 
trina de Carlts Marx y la Otra an- 
ti-pclítica y anti-estatal, que delineara 
Bakcunin. Termino diciendo que las co- 
sas hay que llamarlas por su verdadero 
nombre; se es revolucionario cuando $e 
lucha contra el capital y el Estado, ten- 
diendo a su desaparición. Quien lucha 
con sinceridad en este terreno, debe de- 
clararse anarquista; quien aparente es- 
tar y no esté en este terreno, debe lla- 
marse Marxista, sea reformista socialis- 
ta, o socialista com:umista, puesto que un 
mismo fm 108 conduce: er Estado. 

Después recitó una poesía un Camara- 
da, dedicada a Rosa Luxemburgo, lo que 
le valió, por su buena declamación, uutri- 
dos aplausos. 

También la orquesta del Centro Vill- 
Malcolm, ejecutó con mucha discreción 
diversos himnos revolucionarios y varias 
piezas que agradaron mucho al público 

El camarada Gabriel Biagiotti, con 
palabra sencilla y clara, a «flor de tierra», 
como dijera Malatesta, desarrolló amplia- 
mente su tema: «De la sociedad presente 
a la del porvenir» Hizo demostraciones 
tan concluyentes de la posibilidad de con- 
vivencia social en una sociedad libre, que 
pcsiblemente logró despertar nuevas an- 
sias de lucha en nuestrros camaradas pe- 
simistas que casi permanecen al margen 
del trajín de la lucha, por no haber com- 


el orden moral, en nuestra lucha por la 
emancipación. 

Terminó augurando un prorito adveni- 
iniento de la sociedad de fos libres, s) 
receomenzamos con más fesón a incuícar 
desde la infancia nuestros principios de 
igualdad y fraternidad; debemos seguir el 
ejemplo contrario de los Estados del 
mundo que siembran su semilla de servi- 
lismo en la infancia que concurre a sus 
escuelas de donde salen contaminadas de 
su moral esclavista. 

Sembremos constantemente nuestros sa- 
nos ideales de paz y nadie podrá detener 
el advenimiento de la sociedad que an- 
helamos e 
ESPECTADOR. 


A 


Saint-Simon fué verídico; por eso tie- 
“e fama de malóvolo. 


prendido los progresos conquistados en. 








ción similar a nuestra F.O.R.A.) Desta- 





PASO. 4 ci bl. 





Asamblea General del Gremio 


La comisión invita a los camaradas Carpinteros, Aserra- 
dores y demás componentes del gremio, a la gran asamblea 
que tendrá lugar el día viernes 18 del corriente a las 20 horas 
y 30 minutos, en el Salón “Italia Unita”, calle Cangallo 2525, 
donde será sometido a consideración del gremio el siguiente 


ORDEN DEL DIA 


1.0 Lectura del acta anterior. ¿ 

2.0 Nombramiento de un compañero empleado. 

3.0 Correspondencia. ' 

4.0 ¿Cree el gremio que las herramientas deben 
proveerlas los dueños de los talleres? 

5.0 Asuntos varios. 


Como véis, camaradas, tenemos que encarar asuntos muy 
importantes para el gremio, los cuales deben ser ampliamen- 
te debatidos para obrar sobre seguro. 

Es necesario que la responsabilidad de los acuerdos que 
se tomen, recaiga sobre todo el gremio y se disponga a asu-- 
mirla en la hora de la prueba. 

Que nadie falte a esta asamblea. 


LA COMISION. 





¡Solidaridaa! 


CONTRA LOS BÁRBAROS DE NORTE AMERICA 


Jamás habíamos imaginado que entre] poner a la multitud en contra de csa 
los hombres existieran seres tan degra- | institución obrera, y por último se en- 
dados y perversos, como abundan en Nor- | trega al obrero a esa multitud conver- 
te América, país del agio y del oro, don- | tida en fiera, que lo despedaza y lo 
de el obrero no -.es considerado como | arroja a la hoguera. 
hombre, ni siquiera como simple bestiaj He ahí pintada a gr. des rasgos, la 
de carga, a quien debe cuidarse por lo | moralidad y cultura del pueblo vanqui. 
menos por lo que rinde. De un país donde es norma y costum- 

Todos los que havan leído la revista|bre cometer estos actos de salvaiismo, 
que publicó el Comité de Defensa de|¿qué buena obra podemos esperar? 
los camaradas Sacco y Vanzetti, habrán¡ Un llamado desgarrante, de solidaridad, 
sentido sublevar su espíritu ante la.ig-[|nos hacen nuestros hermanos de Norte 
nominia, ante el desenfreno de pasio-| América. 
nes bestiales que ni los bárbaros primi- 
tivos serían capaces de sustentar. 

Los crimenes que a diario menciona la 
prensa obrera, cometidos contra: digní- 
simos trabajadores, dan una pálida idea 
de lo que en realidad sucede en los do- 
minjos yanquis. No es que el salvajismo 
esté solamente en las clases dominantes. 
sino que aún en las misnvas filas del 
pueblo está encarnada la bestia primi- 
tiva, que ni siquiera se encuentra ador- 
mecida. Multitudes de doce a trece mil 
personas contemplan entusiasmadas las 
hcrribles prácticas del linchamiento de 
negros. 

El día que en Norte América se consi- 
gue sorprender «infraganti» a un negro 
en un delito cualquiera, es día de fiesta 
nacicnal; es linchado, quemado en plena 
vía pública, con la aquiescencia de las 
autoridades y ¡guay! del que ose insi- 
nuar solamente su desagrado. Correrá la 
misma suerte, con mayor brutalidad aún. 

Barrics enteros, habitados por negros, 
han sido volados por la dinamita y re- 
ducidos a cenizas, cuando sus moradores 
estaban entregados al reposo; por milla- 
res se cuentan las victimas, sin que na- 
die ose levantar su voz de protesta. 

Las organizaciones obreras, principal- 
mente la llamada Obreros Industriales del 
Mundo, son perseguidos con saña increi- 
ble; jamás pueden sentirse un minuto 
tranquilos, puesto que la simple calum- 
nia cs prueba suficiente para ser col- 
gado de un farol, o arrastrado por un 
auto, cuando no puesto en exhibición en- 
jaulado como una fiera y con un cartel 
que dice: «He aquí una fiera de 1.W.W.» 
Obreros Industriales del Mundo, institu- 


nos clama corramos en su ayuda; por Cen- 
tenares se cuentan los encerrados en vi- 
da en las prisiones; no son solamente an- 
arquistas: los hay purameente religiosos, 
cristianos, que por prapagar su fe, son 
condenados a quince o veinte: años de 
presidic. 

Un deber de conciencia y de humani- 
dad nos llama: a acudir en pro de nues- 
tros hermanos de dolor y de sentimiento. 

Sacco y Vanzetti, dos víctimas que la 
burguesía yanqui quiere a toda costa elec- 
trocutar, porque han sido, más que ami- 
gos, padres de las criaturas del destrito 


de Plymouth, a quienes educaban en sus 
horas de descanso, con todo desinterés y 
amcr; por su amor al ideal, por su cons- 
tancia en lai propaganda, extermmarlos 
para truncar su obra! 


Se les acusa de doble asesinato y ro- 
bo, y no obstante las innumerables prue- 
bas de su inocencia, fueron condenados 
por dos vecas a morir en la silla eléc- 
trica, lo que la solidaridad obrera uni- 
versal ha impedido otras tantas veces. 
Hoy se prosigue nuevamente el proceso. 

El odio de raza, la sed de venganza, 
la brutalidad y el salvajismo que domina 
a esas autcridades, hará que estas víc- 
timas, como mil más, sean inmoladas en 
aras del capital, si los pueblos cons- 
cientes de la tierra no logran impe- 
dirlo. 


los que poseáis un átomo de dignidad, 
dad un ejemplo de solidaridad humana y 
al mismo tiempo lancemos un escupitajo 
de desprecio a Jos mercenarios intelectua- 
les, que con su silencio se hacen cómpli- 
men de 


ces del crimen, alabando un 
pueblo 


cados convenientemente, la burguesía tie- 
ca. o tiranía, en el que sucumbe : 


ne sus secuaces, cuya misión es predis- 


EL CARPINTERO Y ASERRADOR 





Esa parte de pueblo aún no envilecida, | 


Camaradas trabajadores, hombres libres, | 





consciente de Estados Unidos de Norte 
América. 

En nombre de la justicia humana, por 
dignidad propia, por el sólo hecho de ser 
hombres, estrechemos filas, y si esas vic- 
timas son inmoladas. aún contra nuestra 
protesta y su perfecta y probada ino- 
cencia, por vergilenza tendremos que ha- 
cer que la burguesía americana no se ría 
de- la solidaridad internacional. ¡Accjón, 
acción de hombres es lo que se nece- 
sita. 

M. J. 





Recapacitemos 


La única manera de asegurar las con- 
quistas revolucionarias de la organiza- 
ción sindical, consiste en dotar a ésta 
del más amplio «espíritu de libertad. La 


es una crueldad tan grande que ni entre 
los salvajes ni entre los animales se O0b- 
serva algo semejante. 

Cuanto a los pobrecitos (que no son 
pccos) que padecen el martirio constata- 
dc, por excepción, en este caso, nada me- 
jcr podemos desearle que la muerte. 

¿Qué ctra cosa podría esperar la des- 
venturada Clctilde para escapar al su: 
plicio? 

Un sólo golpe, decisivo y fatal, es 
lo que pido a los verdugos de niños. 7 

Que no sigan así, en la impunidad, 
a escondidas, con cínica cobardía, ven- 
gándcse diariamente de sus dolores y de 
sus desilusiones, con la destrucción de 
lo más santo y puro de la vida, que es 
el pervenir que llega en los que vienen 
trayéndonos la esperanza! y la dulzura que 
nos falta. 

Sabemos ya que aquel sistema de do- 
mar los potros en nuestras viejas estan- 
cias era bárbaro y estúpido. Era igual 


única garantía que puede servir de vínculo | y 1 que hacen muchos con los niños. 
a los trabajadores organizados, el único | Así los animales adquirían toda clase de 


lazo o motivo dle unión que debe existir 
en el seno de los organismos revolu- 
cionarios, radica en las prácticas que 
crean o desarrollan en las relaciones sin- 
dicales el sentimiento de la libertad. 
Cuanto más libertarios seamos en nues- 
tros organismos de lucha y en nuestros 
centros de cultura revolucionaria, más ha- 
bremos contribuido a debilitar la disoipli- 
na, el temor y la ignorancia, que sirven 
de sostén ¡al presente régimen autorita- 
rio y bárbaro. 

Las prácticas libertarias infunden y des- 
piertan en el alma de los hombres la 
más humana y fortalecedora cordialidad, 
y crean, en sus relaciones sociales, la 
confianza y la abnegación en la lucha por 
la causa común de la revolución eman- 
cipadora. 

Hay que crear, pues, en el seuo de la 
organización obrera revolucionaria, el es- 
piritu de la libertad; y para esto 'es ne- 
cesario que recapacitemos muy seriamente 
para que nuestros esfuerzos revoluciona- 
rios no puedan ser desvirtuados O des- 
naturalizados por los agentes al servicio 
de los partidos políticos. 

¿Cómo hacer para que los políticos, mu- 
camos al servicio de la burguesía, no 
puedan engañar y traicionar a los traba- 
jadores organizados? Existe un medio efi- 
cacísimo que no puede fallar. Hagamos 
o desarrollemos en el seno de los sindica- 
tos las prácticas que creen, despierten 
y conduzcan a la libertad. De esta ma- 
nera el político, autoritario y reformis- 
ta, no hallará medio o ambiente para 
trastornar la mentalidad de Jos  tra- 
bajadores. 

Hagamos que los políticos, analfabetos 
consuetudinarios del credo revoluciona- 
rio no puedan oficiar de maestros en el 
seno de los sindicatos. Desechemos de Ja 
organización sindical todas las prácticas, 
tácticas e influencia del . autoritar.smo 
burgués y proletario, y lograremos de 
esta manera asegurar, garantizar, no só- 
lo las conquistas parciales de la lucha 
cuctidiana contra el Capital y el Es- 
tado, sino el triunfo dela revolución so- 
cial, que es, en definitiva, lo que debe 
hacer la organización obrera. 

HELIOS. 


es E osos 
Los verdugos de los niños 


La procesada, el día 10 de Mayo últi- 
mo, dió muerte a Clotilde Gutiérrez, una 
niñita de nueve años de edad, en cuyo 
cadáver, al serle practicada la autopsia, 
se enccntraron diversas heridas. 

Según pudc establecerse luego, esas he- 
ridas le habían sidc inferidas por Matil- 
de, quien accstumbraba a maltratar a la 
mencr, y el día del fallecimiento de la 
misma la había hechc. victima de feroces 
gclpes con un rebenque. 

Nc exageremos la culpa de esa mujer, 
en la desgracia final de la victima. 

En donde existe el hábito de golpear 
y azotar las criaturas (!) PARA MEJO- 
RARLAS (ID no es extraño que, de cuan- 
do en cuando, se exagere, ya que toda 


crueldad, impulsa al desborde de los ins- 
tintos feroces. Y el castigo de un niño 





defectos, nunca más recobraban las desea- 
bles condciiones, y, en crecida propor- 
ción, resultaban completamente inútiles. 

Un oficial del ejército español que 
examinó en 1910 una caballada argentina, 
formuló en su informe, interesantes ob- 
servaciones. Recuerdo que, palabras más 
O menos, decía lo siguients: 

Estos animales no están domados, es 
decir, no están educados; sino simplemen- 
te aterrorizados. Temen al hombre, y na- 
da más, por el cruel tratamiento recibido. 
Entre educarlos, haciéndoles perder los 
innumerables vicios y mañas, y domar 
potros del todo nuevos, resultará mucho 
más fácil y conveniente esto último. 

Con los niños golpeados y azotados 
ccurre lo mismo que con los caballos. 

Pues los niños tratados con rigor jamás 
serán enteramente buenos, jamás perde- 
rán los innumerables vicios que en la in- 
teligencia y en la sensibilidad deja el 
castigo. 

Lo que necesita el ser humano en su 
primera edad nc es, como suele creerse, 
obedecer, sino comprender. 

Las tiernas criaturas no disciernen en- 
tre el bien y él mal, no abarcan las con- 
secuencias de cada acto, mo son capaces 
de decisión entre lo útil y plausible y 
lo dañoso y repudiable. Imitan con idén- 
tica ingenuidad la obra de la sensatez 
que la ligereza irreflexiva. 

Para que el niño comprenda, y su ra- 
zón discierna, y sus sentimientos se Gig- 
nifiquen, es preciso emplear toda nuestru 
bondad. Entonces, estos hijos, que recfbi- 
mos para guiarlos hacia el bien, resul- 
tan buenos . 

La severidad, la dureza, los castigos, 
no hacen sino atontarlos y poner maligni- 
dad en su corazón. 

Tcdos los hombres, que, cuando niños, 


sufrieron la violencia de sus padres, lle- * 


van el triste estigma de la monstruosa 
aberración estampado en la frente y en 
los ojos .Frentes que pierden prematura- 
mente la serenidad y la grandeza de los 
pensamientos puros y elevados. Ojos que 
miran siempre con la pena que dejara 
allá dentro aquella afrenta del castigo 
impío e mMmerecido, 

Ni esa niña que ha muerto ni ningún 
niño del mundo merecen el castigo. To- 
dos merecen amor, amor inteligente y 
placentero, que los redima de las imper- 
fecciones que les trasmitimos con. la san- 
gre y con el espectáculo de nuestros pro- 
pios errores y miserias. 

—¿Qué quiere usted que yo haga si 
mi hijo es tan malo?—me han dicho ai- 
gunos padres. 

Los desdichados no saben que sólo sien- 
da buenos infundirán la bondad; y así re- 
curren a la satánica violencia; así, en tre- 
menda ofuscación, se esmeran en ser más 
malos para que el hijo sea más busno; 
así se remueve el fango de las pasiones 
y vilezas para purificar la fuente de la 
vida. 

¿Qué justicia, qué amor puede espe- 
rarse de esas fieras que maltratan a sus 
hijos, arrebatándoles la vida que les 
diercn en cuanto hubo de más nobla y 
de más irá 

¿Qué “piedad, qué serena pureza, qué 




















Discutir un asunto tan importante, aun- 
que sea consigo mismo, como resulta este 
del comunismo, o de las diversas inter- 
pretaciones que se le quiere dar al comu- 
nismo, debe de ser una cuestión llamada 
a interesar al elemento revolucionario. 
No eviste, al menos en el autor de es- 
tas lineas, la intención de sentar cátedra, 
como tampoco hay la pretensión de ser- 
vir de mentor en el ambiente obrero e 
idealista. Simplemente, el autor de estas 
líneas cree que el hombre débé prévér 
tedo aquello que le sea posible. 

Respendiendo a esto es que nosotros 
venimos hablando sobre este particular, 
en varios números de este periódico. 

Ya hemos dicho que no creemos, nos- 
útros, en que haya dos o más clases du 
comunismo. Para nosotros, el único co- 
munismo que puede haber, será, irremisi- 
blemente, el que se basa cn el ideal 
anarquista. Ya lo han dicho Kropotkine 
y Malatesta: «El comunismo y el anar- 
quismo se complementan, son insepara- 
bles el uno del otro.» Un comunismo que 
quiera ser tal dentro de un sistema de 
gobierno cualquiera, por más libertario 
que sea, dejará de ser comunismo el mis- 
mo día que se pretenda implantarlo, por 
la razón de que el comunismo no pueda 
ser, prácticamente hablando, algo efec- 
tivo, sino dentro de una concepción com- 
pletamente libertaria. ¿Cuál de los sis- 
temas políticos conocidos, puede admitir 
el comunismo sino llevando el principio 
de autoridad? Por el hecho de ser siste- 
ma, es lo suficiente para poder compren- 
der que es imposible que dentro de su 
seno pueda desenvolverse, mejor dicho, 
pueda regirse y practicarse en el ver- 
dadero sentido y en la verdadera inter- 
pretación que tiene el ideal económico 
que se halla paralelo con el ideal po- 
lítico del anarquismo. Pero vamos a ser 
todo lo claros posible y si no lo somos, 
será, induscutiblemente, porque nuestra 
capacidad no nos lo permite. 

Preguntamos: ¿qué es el comunismo? y 
respendemos: El comunismo es una forma 
de crganización social, donde han de re- 
girse lcs hombres, sin autoridad, sin Es- 
tado y sin leyes, teniendo los mismos de- 
rechcs y los mismos deberes, con el me- 
ncr esfuerzo y con el mayor grado de 
bienestar que sea pcsible, en el orden 
eccnómico, ccu plena independencia mo- 
ral e intelectual 

El ccmunismo, digámoslo así, es el ideal 
eccnómico más perfecto que han conce- 
bido los sociólogos modernos. Al vivir 
los hombres dentro de la comunidad, de 
la manera que nosotros la interpretamos, 
no nabrá nadie que pertenezca a ella, 
que coarte las iniciativas de nadie. Tam- 
poco habrá directores; a lo sumo ha- 
brá compañeros que llevarán una esta- 
dística de la producción y el consumo. 
Empezarán por investigar y estudiar lo 
que produce y lo que consume, Cualquier 
hembre que estudie economia, tendrá que 
darse cuenta perfectamente que el indi- 
viduc. en la sociedad antes de producir, 
ccnsume; por consecuencia, el verdadero 
eccnomista debe de empezar por eso, por 
saber lc que consume el hombre. 

Marx, en cambic, ha introducido en la 
eccnomía, toda una «metafísica económi- 
La,» cuandc nos habla de «la mercan- 
cía.» Transfermación del dinero en ca- 
pital. Supervalía relativa. Supervalia ab: 
sCluta. Producción de la supervalia. Tipo 
de la supervaliía» y qué se yc cuántas 
clases más de «valías». 


Pero volvamos a nuestro punto primor- 
dial, que es el comunismo, en la forma 





dulzura redentcra esperaremos de estos 
rebaños de miñoy amedrentados por los 
azotes y los golpes? 

Asustados, sí, temerosos y dóciles, Co- 
mo los perros y como los caballos; pe- 
ro sin comprender y sin amar, porque, 
para conseguirlo, es necesario primero 
amarlos y comprenderlos. 


Cc. C. V. 


EL CARPINTERO 


_Y ASERRADOR _ 








que nosotros lo concebimos. Estábamos 
expcniendo lo que entendíamos por comu- 
nismc y al efecto hemos dejado sentada 
nestra opinión. Ahora bien; este comu- 
nismo no ha sido practicado nunca. Sabe- 
mos perfectamente, aunque no podemos 
hablar de ello con toda propiedad, por 
carecer de datos, cosa que sucede a to- 
dos a la mayoría de los obreros, que en 
Grecia han existido formas de organi- 
zación con un carácter «eminentemente 
comunista.» Sabemos también que el cris- 
tianismo tuvo su principal base en Jo 
que se ha llamado, mejor dicho, en lo que 
le han Mamado los historiadores «comu- 
nidades religiosas.» En los siglos X, XI, 
v XIl han existido comunidades donde 
lcs hombres eran mucho más libres que 
en nuestras democráticas repúblicas. 
Sabemos también que los clans, las tri- 
bus, las kabilas, han ejercido mucho el 
principio «comunista»; todavía en la ac- 
tualidad, hay pueblos donde no ha logra- 
du entrar la «civilización», que se rigen 
y viven en forma comunista. En una pala- 
bra; sabemos que en todas las épocas 
ha habido negadores de la autoridad y 
partidarios de ella; en todas las épo- 
cas ha habido anarquistas instintivos, y 
partidarios del Estado, tal vez sin sa- 
ber el mal que hacian y que se hacían a 
su vez. Pero a todo esto no se le puede 
llamar comunismo. Se podría argíiir que 
es una pretensión absurda la mía, pero 
yo trato de justificarme poco a poco. A 
lo que yo llamo comuna, Fourier le llamó 
falansterio. Decía él que el falansterio es- 
taría compuesto por todas las familias 
de un municipio; que ellas reunirían todas 
las prcpiedades que ocupasen, Como ser: 
tierras, máquinas, muebles, etc. Emperc, 
había que Hevar un riguroso control, bien 
crdenado, para saber la parte que le co- 
rrespendía a cada socio de ese falansterio, 
ccmo asimismo el capital productor, que 
según 6l, vendría siende el eje motriz de 


1] 


esa ascciación Después subdividió el re- 
parte del producto del trabajo de cada 
falansterio, en tres partes. Una para el 
Capital, otra para el Trabajo y la terce- 
ra para el Talento. Téngasc en cuenta 
que Fourier, además de darle vida y par- 
te activa al capital, que representa el va- 
lor y el trabajo ajeno, en el falansterio 
le concedió la prioridad ante el trabajo, 
que es lo que en verdad representa el 
eje motriz de todo el movimiento, tan- 
to material, como intelectual y artistico. 

Como se ve,—para estudiar esto remi- 
timos a los compañeros a los escritos del 
autores, de donde podrán hacer conclu- 
siones por su cueuta propia, estudiando 
las diversas interpretacicnes que se le 
da al comunismo. Que nosotros sepamos, 
nc hay ningún libro que trate exclusiva- 
mente scbre este particular. —Como se ve, 
decimcs, esto estuvo lejísimo de poder 
ser comunismo. Sin embargo, para muchos 
esto es comunismo, pero la dificultad en 
que se encuentra es que es autoritario. 

Na alcanzo a comprender qué puede 
ser esc de comunismo con el apéndice 
de autoridad. Mi miopía será grande so- 
bre este particular. Pero es así, nada 
más. 

Veniamos hablando aqui de lo que nos- 
utros entendemos por comunismo. Eso de 
que el comunismo anárquico es superior 
al otro, al autoritario, se nos antoja vago, 
nebuloso y vacio de sentido .Hay que 
definir las concepciones, los términos; má- 
xime en una cuestión tan interesante y 
de tanta importancia como es esta. Nun- 
ca deberiamos nosotros, tratar a los so- 
cialistas parlamentarios—me refiero a la 
nueva fracción que se dencmina comunis- 
ta—de comunistas autoritarios, por que, 
a mi entender, cometemos tres errores, El 
primero es engañarnos a nosotros mis- 
mos. El segundo, es engañar a los traba- 
jadores. Y el tercero, es engañarlos a 
elles mismos. Yo no quisiera adelantar- 
me al tiempc, porque ello no sería acer- 
tadc ¡pero en este caso se me permitirá 
tcrmar una opinión, que por ser así, no 
es afirmativa y terminante. 
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La Argentina es muy rica... 
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Ella es esta. El camarada Sebastián Fau- 
re ha dadc a la publicidad un libro 
que lleva per título «Mi comunismo.» Aquí 
nc se ha leido, al menos en castellano, 
perque no ha sido traducido, que yo se- 
pa. Me parece que el autcr de «El Dolor 
Universal» ha de presentar acabadamente 
esta tecría o este criterio que venimos 
desarrcllando sobre la interpretación del 
c¿cmunismo; indudablemente que lo hará 
cen mayor amplitud de criterio, de co- 
nccimiento y de datos, que lo que lo ha- 
cemcs nosotros. 

Hay que pener las cosas en su lugar, 
para que tcedo el mundo los entienda. Pa- 
ra nosotros, el comunismo es el resumen 
prácticc de las mejores teorías econó- 
micas cenocidas hasta el presente. La 
generalidad lo entenderá de otro modo, 
pero ello es cuestión que no debe de in- 
teresar en ese caso. 

Lc que creo yo, es que el comunismo 
nc puede, no debe prestarse a diversas 
interpretacicnes. 

Pero ¿qué zarandeo es este de decir: 
cemunismo de aquí, comunismo de alli, 
ccmunismo del otro lado»? 

¿Qué significa esc de que el «comunis- 
mo H,.es superior al comunismo B o T, 
porque el comunismo: T y B, tienen estas 
o estas otras faltas que el comunismo H 
vo tiene»? 

Asi se establecen categorías, donde no 
debe haberlas. 

Es un galimatias que no comprende el 
proletariado y es así que se suele oi: 
muy a menudc. ¿Cuáles son en verdad los 
ccoaunistas? 

Nc es comprensible eso de que el co- 
munismo H es superior al comunismo 
B, porque <ste es autoritario, estatólatra, 
cto. Esta mal, pésimamente mal esta de- 
finición. 

Desentrañemos el sentido de las pala- 
bras y las concepciones en todo lo que 
nos sea posible. 

Aclaremcs en la medida de nuestra 
fuerza el gran problema que hemos plan- 
teudo. 

Digamos: el comunismo no puede ser 
sin6 anárquico; sometido a la dirección 
de una autoridad cualquiera, deja de ser 
comunismo. 

Sirvanos de ejemplo Rusia. 


Aureliano LORENZO 
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APUNTES 


Sólo la iniciativa individual puede ase- 
gurar el triunfo de la revolución. odo 
centralismo es un freno contra | gan- 
sión de las ideas nuevas: lejos “atar 
de penerles trabas; por el con, ...0, €s 
precisc trabajar para que se difundan 
libremente. 

Per eso es necesario enseñar a los indi- 
viduos que deben pensar y obrar bajo 
su propia responsabilidad, sin aguardar 
impulsos de nadic. Si se acostumbran a 
contar solamente consigo mismos para 
manejar sus propios asuntos; si saben ha- 
cer que se respete su autonomía y res- 
petar la de los demás, eso será un ele- 
mento de buen éxito para la reuliza- 
ción de su felicidad futura. 

La destrucción de todo el mecanismo 
del actual orden social, no deben esperat- 
la por los decretos de un gobierno cen- 
tralizado, sino por su propia energía. 

Cuando haya comenzado la lucha, su 
primer trabajo será el de emprender en 
terno suyo la propagación del movimien- 
to iniciado por elos; no, como en las re- 
vcluciones políticas pasadas, enviando 
preclamas a los habitantes de las campl- 
ñas circunvecinas, sinc remitiéndoles to- 
des los objetos útiles para su existencia 
y tedos los aperos agricolas de que se 
pueda dispcner en las ciudades, con el 
perscnal voluntario preciso para asegurar 
e] funcicnamientro de esas máquinas. 

Ccmo los hechos Ce 
alto que las promeás vagas, este es e 
únicc modo de hacer comprender al obre- 
ro agrícola que su suerte está intima- 
mente ligada ccn la del trabajador indus- 
trial, que sus intereses son idénticos, que 
sus esfuerzos deben ser comunes. 
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Es muy probable que esos movimientos 
se verifiquen bajo todas las formas: los 
habrá puramente locales, que se limbta- 
rán a la aldea donde estallen, y serán re- 
primidos en seguida; otros podrán ex- 
lenderse por toda una comarca, y Se 
sostendrán por algún tiempo, comenzan- 
do un ensayo d erealización de diversas 
Jormas de concepciones sociales. 

Pueden ser diversas las causas que los 
preduzcan, económicas o políticas; pero 
sea cual fuere la causa, que sirva de 
punto de partida, adquirirá forzosamente 
carácter económico si prosigue la lucha. 

¿Quién es capaz de preveer dónde y 
cuándo y por qué comenzará el com- 
bate?... 


J. GRAVE, 
Hed eee eel lego jejorzo jejeje 


¡USHUAIA! 





(A Ivo Pelay y Blas Gollo) 


«Lasciate ogni speranza 
Voi che entrate., 
El Dante. 


Nieves sus imperios hacen; 
Donde parece que nacen 
Los más recios vendavales ; 
Donde en formas vertebrales 
La montaña se Jevanta: 
Dende el áve nunca canta 
Ni el scl da su bendición; 
Allá, se alza la prisión 
Como un fantasmón que espanta. 
¡Ushuaia! Negre manchón 
Que la infamia te ilumina... 
Triste tierra, cuna “digna 
De Atila, Bruto y Nerón: 
Tierra que una maldición 
Dentrc. tu seno palpita; 
Trczo de sur que se agita 
Entre el llantc: y la miseria; 
Americana Siberia 
Pcr algún Satán maldita! 
Tierra de desventura, 
Sepukro de los cautivos 
Donde se sepultan vivos 
Los hijos de la amargura; 
Dende la negra locura 
De los hombres que abusaron 
Un negro pautcón alzaron, 
Conservando viejos ritos, 
Para archivar los delitos 
De los hombres que peuaron!.... 
Que pecaron sin piedad 
Sin razones y sin juicios... 
Y tedo por los prejuicios 
De la misma sociedad! 
Pecaron por la maldad 
Hija fiel del egoisma, 
Hermana del fanatismo 
Que desde tiempos sin nombres 
Tiene a los malditos hombres 
En un infernal abismo. 
A los hombres que ayer fueron, 
Hoy son, mañana serán 
Y que siempre gemirán, 
(Grimen, y siempre gimieron; 
Sufrirán porque pusieron 
Sobre su propia conciencia 
Los cargos de la inclemencia 
Que ellos quisieron sembrar 
¡Y que tendrán que aguantar 
Como justa penitencia! 
¡Ushuaia! Tierra de espanto 
Que sí Gorky te observara, 
Seguro de ti sacara 
Cien volúmenes de llanto; 
Llega el hombre en su quebranto 
A tu puerta, y sin que asombre 
Le quitan moral y nombre, 
Libertad, familia, y... todo; 
Dejándolo de ese modo 
Convertido en un ex hombre! 
Yo conozco a un Juan Valjean 
Que en un trance triste y serio, 
Ha llegado hasta tu imperio 
Sólo por robar un pan; 
Y conozco a otro «Don Juan», 
Hombre experto, pillo y cauto 
Que se rie del incauto 
Y de toda humana grey 
Pues sabe esquivar la ley. 
Roba.... y se pasea en auto!... 
La ley!... Elástica goma 


Allá, donde las glaciales IE por la intoxicación, que el asesi- 


Que el código la recoge: 

Que se estira y que se encoge 
A gusto del que la toma... 

Pues cuando esa ley se asoma 
Para castigar a un Cruel 

Si ese «cruel» es medio Abel 
Puede que lo mande a Ushuaia: 
Si es Cain.... puede que vaya 

Á un regio «Paris Hotel!..» 


José Apolinario SIERRA 


Para pensar 


Cerrar el paso al Error, antes que al 
Conquistador; levantar un muro igual, an- 
te fas legicnes del Fanatismo que ante 
las legicnes del Imperialismo, hacer re- 
troceder los conquistadores de las almas, 
aún más lejes que los conquistadores de 
lcs pueblos; 

y, rechazar con igual empuje, los misio- 
nercs de la Fe, que los misioneros de 
la Fuerza; 

la irradiación de los libros, es más te- 
Mmible que la irradiación de Ics ejércitos; 

éstcs matan o mutilan a los hombres; 
es más temible el asesinaíc del Pensa- 


natc de un pueblo, por la degollación; 
es mencs vil cortar las cabezas que 
pervertirlas: 

tedo libro es un problema: guarde en 
si, el que se presenta con un libro en 
la mano; que si un hombre que se pre- 
senta, con una bomba en la mano puede 
hacer volar a un hombre, aquél puede 
hacer saltar un mundo: 

y, es menos cruel la muerte de los 
cuerpos, por despedazamiento material, 
que la muerte de los pueblos, por envene- 
namiento intelectual; queda más vida en 
un montón de cadáveres, sepultados bajo 
la muerte, que en un rebaño de almas, 
sepultadas bajo el Error. 


VARGAS VILA. 


DO DAD EEE ASADA DADA O O O 


NUESTRO CANJE 


«Veluntad» de Zaragoza—España. 
«Verba Roja» Santiago — Chile. 

«Luz al Obrero» — Comodoro Rivadavia. 
«El Picapedrero» F. P., A. -— Montevideo 
«Luz del Dia» — Chubut. 

«Lucha Social»—Río de Janeiro, Brasil. 
«Aurora», Revista — Cuba 

«El Chauffeur» 
«Solidaridad», Chicago, EE. UU, 
«T. Libertaria» Rosario. 

«La Voz del O. Municipal»—Rosario. 
«Nuestra Palabra»F. E. C.—Capital. 
«La Voz del O. en Calzado»—Capital. 
«Liberal Georgista»—Capital. 

«O. Panadero» — Capital. 

¡ «La Voz del Chauffeur», -— Capital. 

«El O. Tranviario» Capital. 

«El O. en Dulce» — Capital. 

«¿El O. en Calzado»—Montevideo, 

«El O. Ebanista» — Capital, 

1 Acción Obrera» — S. Juan. 

«Senda Obrera» -—-— Posadas, (Misiones) 
! «El Gráficc» —Montevideo. 

«La Tierra» — Salto Oriental. 

«El O. de Barracas» — Montevideo 

«O. Aserrador» — San Fernando. 


— Montevideo. 





«La Sierra» — Capital 

«El Broncero» — Capital. 
«Pensamiento Nuevo» — Mendoza. 
«Nueva Senda» — España. 


«Senda Obrera» F. O, M.—Capital. 

«El Centinela» — Capital. 

«Nuevos Rumbos» — Zárate. 
«Orientación», M. de Teatros y A.—Capital 
«El O. Cartonero»—Capital. 





Es sabido que todos los sacerdotes sólo 
viven del rédito de la superstición y em- 
bruteciendo a los pueblos, a ls cuales 
las gentes juiciosas e itustradas miran 
como bribones, que se esfuerzan en per- 
petuar las tinieblas sobre la tierra para 
reinar con más imperio sobre la igno- 
rancia y la simplicidad de los idiotas, 


TALLEYRAND. 





EL CARPINTERO Y ASERRADOR 








A los compañeros del gremio y 
a los obreros en general 


La comisión de Biblioteca y Orientación, que ha reali. 
zado ya una serie de importantísimas conferencias, alterna- 
das con vistas cinematográficas y otros interesantes e ins- 
tructivos números completamente gratis para los concurren- 
tes, visto el éxito obtenido y tratando de dar forma práctica 
al pensamiento emitido por muchísimos camaradas, ha re- 
suelto organizar un importante acto con fines de solidaridad 
hacia nuestros camaradas presos por cuestiones sociales y al 
mismo tiempo coadyuvar a la labor instructiva que realiza el 


Centro Villa Malcoln. 
Este acto tendrá lugar el 


día 10 de Septiembre en el Sa- 


lón “Augusteo”, Sarmiento 1300. Prestará su concurso un 
aplaudido cuadro infantil, con sus coros muy bien prepara- 
dos. Habrá declamación de poesías; la orquesta ejecutará se- 


lectos trozos de música. 


Los camaradas Joaquín Cortés y R. G. Pacheco tendrán 
a su cargo las conferencias; ambos han sido especialmente in- 
vitados y no se negarán a ello. 

Para no malograr el beneficio para los presos, la Comi.- 


sión ha resuelto destinar del 


total de entradas, la mitad al 


Comité pro Presos y la otra mitad para la Biblioteca del gre- 
mio y el Centro Villa Malcoln. 

Camaradas: Tened en cuenta esta fecha y concurrir todos 
a aportar vuestro apoyo a esta labor noble y solidaria. 

En el próximo número de EL OBRERO CARPINTERO 
publicaremos el programa detallado. 


LA COMISION DE BIBLIOTECA Y ORIENTACION. 





Grupo para la Propa- 
ganda Internacional 


Comunicamos que de acuerdo al propó- 
sito primordial de inficiar una campaña de 
agitación, (propósitos enunciados en el 
manifiesto del 17 de mayo que indica 
correspondencia a nombre de Ebanistas 
en Honduras 4799), que reflejándose en 
tos paises limitrofes, sea una demostra 
ción de potencialidad vimificadora; y de 
acuerdo también con el aliciente recibhi 
do de parte de los compañeros que nols 
han contestado, nos hemos reunido va 
rios camaradas y acordamos: 

Constituir «El grupo para la propagan- 
da internacional», con los fines sigwien 
tes: Enviar folletos, libros, periódicos, 
etc. Enviar compañeros capacitados para 
que propaguen los ideales anarquistas 


producir el intercambio de conceptos, en | 


una palabra, al mismo tiempo que estre- 
char Jos vinculos de solidaridad, robuste 
cer los métodos de lucha, para que una 
vez por todas la burguesía se haga a 
un lado, dejando paso libre al amor y 
a la justicia. Si bien queremos abarcar a 
todo el mundo con nuestra mira, por 
ahora nos concretamos a los países más 
vecinos, como ser: Chile, Perú, Bolivia 
Paraguay y Brasil, etc. 

Entendemos, los que constituímos es- 
te grupo, que nuestra misión a llenar no 
es crear un exclusivismo, que debemos 
ser los únicos capaces y autorizados para 
efectuar la propaganda. Razón por la 
que no pretendemos imponer a nadie 
nuestras miras ni que nadia nos impon 
ga su modalidad. 

El abarcar los países nombrados, es por 
que entendemos que son los más nece 
sitados y los que más urgentemente hay 
que impulsar . 

Como anarquistas, queremos que la an- 
arquía flamee como un astro, con deste 
llos fulgurantes y puros, como son puros 
sus postulados. 

Por lo tanto, no nos hemos de dete- 
ner, so pretexto alguno, a anirar para 
atrás ni para los lados, 'a Re si alguien 
dió o dejó de dar un traspié. 


En consecuencia, solicitamos de los pe- 
riodicos anarquistas y de todos los ca- 
maradas que estén radicados en los paí- 
ses mencionados, nos remitan sus direc- 
viones y las de los simpatizantes para 
1emitirles material de lectura, etc., etc. 

Por la misma razón, pedimos la publi- 
cación en la prensa anarquista del pais 
y de los paises mencionados. 

También pedimos a las personas O gru- 
po3 que editen periódicos, folletos, libros, 
etc., nos remitan ejemplares con ese ob- 
jeto. y 

Damos nuestra nueva dirección para 
todo lo relacionaas con «El grupo para 
la propaganda internMxjonal», calle Agúie- 
ro 390, a rembre de Gervasio D'az.—El 
Secretario. 


Compañeros: 


Es necesario que tengamos confianza 
en nuestra propia obra, que ella no nos 
enforpezca, que no nos ciegue o deslum- 
bre. Somos persistentes; y en ello es- 
triba nuestra seriedad. Si no fuéramos se- 
rios y persistentes, nadie nos miraría ni 
se preocuparía por nuestras cosas; en cam- 
bio, cada día llegan a nuestro poder, 
cartas del interior y exterior, alentándo- 
nos y excitándonos para que continue- 
mos adelante, y así hemos de continuar, 
peor que sabemos lo que somos, lo que 
queremos y a dónde vamos. 

Por ejemplo, de Chile (San Bernardo), 
Iccalidad donde se encuentran reconcen- 
trados los talleres del ferrocarril, nos 
abruman con cartas, pidiéndonos detalles 
de y para cuándo es la gira. ¿Vendrán 
aquí los hermanos argentinos? ¿Vendrá 
fulano? 

Y, no solamente de San Bernardo nos 
escriben más o menos en el mismo sen- 
tido, desde Santiago, Rancagua, Talca, 
Chillán, Concepción, Talcahuano, Coronel, 
Valparaíso, Antofagasta e Iquiqué. Lo cual 


quiere decir que, si aquellos hombres, an- / 


helan ver llegar a los delegados, nues- 
tros propósitos no han caido en el vacío; 
aquellos han tenido y tienen confianza 
en sí propios y en nosotros, los de la 
Argentina. ¿Y nosotros, dejaremos que 
todo sea obra del acaso, o daremos más 
impulso a lo ya iniciado? 





E 








Es necesario, compañero, tú que lees 
estas lineas, te decidas ¿4 contribuir 
con tu idea y con tu centavo, para que 
la gira sea, que ella lleve en su puño 
una luz, en Su mente un pensamiento de 
fraternidad y en su aliento el perfume 
de las llores, que si su jardín fuera 
localista, ella moriría. 

Flor, luz y pensamiento que es tuyo, 
compañero; que tú tienes que amarlo y 
por lo mismo que lo amas, lo das, para 


«que otros se iluminen, y aspiren sus per- 


fumes y sus pensamientos vuelen a tra- 
vés de todos los escollos, y derrumbe a 
todos los tiranos y queme a todos los 
cobardes. 

Por lo demás, no solamente de Chile 
nos escriben alentándonos, también lo ha- 
cen del Paraguay, Perú, Brasil y Repúbli- 
ca Oriental; y si de tal manera se an- 
hela esto que es bueno y útil, en los 
paises vecinos, permitiremos que todo se 
anule por falta de voluntad? 

No, Compañeros, tal actitud no cua- 
dra en los anarquistas, en que el interna- 
cicnalismo es el fuerte practicable para 
destruir el nacionalismo que tiende a ava- 
sallarlo todo, si todo lo dejamos en ma- 
nos de los burgueses. 

La guerra europea no hubiera prospe- 
rado, si los compañeros no hubiesen si- 
do tan líricos y abstractos. Y aquí en 
América, quizá no esté lejano el día en 
que la burguesía, para matar su tedio, 
pretenda echarnos unos contra otros a los 
pueblos, para que ellos, los burgueses 
se puedan perpetuar. Y, cara hemos de 
pagar nuestra pasividad, si desde ya no 
vamos construyendo el puente desde don- 
de arrojaremos a los inútiles. 

Pcr eso, en esta agrupación, se viven 
lcs momentos vivificadores, porque des- 
de ella palpamos la eficacia de nuestra 
actitud, franca y decidida. Y por eso 
también, creemos que en esta cruzada si- 
lenciosa y eficiente, no podremos quedar 
solos 10S que componemos el grupo; tú, 
ccmpañero, tienes que acompañarnos, tie- 
nes que contribuir con tu luz, con tu flor 
y con tu pensamiento, para que ellos, en 
un hermoso haz de idealidad, irradien por 
los ámbitos de la tierra, sus atributos re- 
dentores, para que la anarquía, sea. Sin 
amcs ni leyes. Por eso también, pedimos 
a ls periódicos del extranjero, en Cual- 
quier “idioma que sea, que nos remitan 
ejemplares en cantidad, para desparra- 
marlos por todos lados. 

¡Periódicos, libros, folletos y manifies- 
tos, esc precisamos! 

Voluntad, amor y solidaridad, eso da- 
mos; y eso también queremos. 

Por el grupo.—El Secretario, G. Díaz. 


IS AIR ORIO OR ICRON JOR OOO 
Páginas viejas 


«Abolid las cárceles, abolid los gen- 
darmes y los hombres se matarán unos 
a otrost» Vieja fábula, coco para los 
niños. 

Abolid cárceles y policias y la huma- 
nidad continuará su evolución hacia el 
bien, hacia lo mejor; como la abolición 
de la pena de muerte en algunas nacio- 
nes más adelantadas no ha dado incre- 
mento a los delitos de sangre, asi el 
ocaso del derecho penal aportará una au- 
rora de paz y de felicidad. 

Pero si a quemarropa preguntáis a 
vuestro interlocutor: «¿Si mafíiana no exis- 
tieran ni reclusiones ni guardia civil, us- 
ted, usted mismo mataría al primer hom- 
bre que se le pusiera por delante por 
un quítame allá esas pajas, por una no- 
nada?» 

La respuesta no se hará esperar. 

El sentimiento de solidaridad que po- 
dríamos llamar altruista es quien nos 
empuja al respeto recíproco de nuestra 
integridad personal y halla apoyo y re- 
fuerzc al mismo tiempo en el sentimiento 
egoista de la propia conservación. Abo- 
lid las cárceles, abolid la guardia civil y 
un hombre se guardará siempre de agre- 
dir a su compañero por temor de sucum- 
bir a su vez en la lucha. La legítima de- 
fensa, alguna vez reconocida por las mis- 
mas leyes penales, puede llegar a con- 
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EL CARPINTERO Y ASERF 


secuencias fatales y, por consiguiente, 
nadie querrá exponerse a que le malen 
sin motivos de máxima gravedad. 

No tiemblen, pues, los positivistas, los 
deterministas, los materialistas, no tiem- 
blen de miedo.... ante la muerte del de- 
recho penal. Su muerte no nos traerá 
la barbarie, ni el derecho del más fuer- 
te, como se figuran. Demasiado bárba- 
ros somos aún y lo seremos quién sabe 
por cuantos siglos, y no será Ciertamen- 
te en virtud de una balumba de leves 
penales Que un rayo de civilización ven- 
ga a iluminar esta corriente de seres 
que, famélica y sedienta sube por el Cal- 
variu del dolor y de la muerte; fal- 
ta al proletariado la ciencia y la con- 
ciencia de la soldardad, que debería rei- 
nar como única soberana entre todos los 
trabajadcres del mundo. 


L. MOLINARI, 
RR OOOO ROI IO ROO 


“VIA LIBRE” 


Recibimos el número 33 de este perió- 
dico, órgano del Sindicato de Trabaja- 
dores del Ferrocarril Pacífico. 

Recomendamos especialmente a los 
obreros ferroviarios su lectura; trae ex- 
celente material de propagaeda. 

También trae un cuadro comparativo, 
dende figuran «veintinueve» nombres de 
personajes, es decir, falsos pastores que 
mangonean la Confrateruidad Ferroviaria, 
que se tragan mensualmente la apetitosa 
suma de pesos 6.381,85. He ahí, trabaja- 
dores, el gran mal; mantener zánganos 
que teda su vida defenderán, no al sin- 
dicato, sino su Cómodo modus vivendi. 
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Trozos selectos 


Nc es bueno decir que cuando no haya 
más clases privilegiadas, el gcbierno no 
pedrá ser otra cosa que el órgano de 
la vcluntad colectiva; los gobernantes 
ecnstituyen ellos mismos una clase, y 
entre ellcos se desarrolla una solidaridad 
de clase, muchc más poderosa que la 
que existe en las clases fundadas scbre 
privilegics económicos. 

Es verdad que tcdo gobierno es siervo 
de la burguesía, perc no precisamente 
pcrque es gobierno, sino por que sus 
miembrcs son burgueses; por otra parte, 
1 cuanto es gobierno, Como todos los 
criados, engaña a su patrón y lo roba, 

El que está en el poder quiere perma- 
necer en él y quiere a Cualquier precia 
hacer prevalecer su voluntad y puesta 
que la riqueza es instrumento eficacísk- 
mo de poder, el gobernante, si no abusa 
también y no roba personalmente, fo- 
menta a su alrededor el resurgimiento de 
una clase que le deberá sus propios pri- 
vilegios y que estará interesada en su 
permanencia en el poder. Los partidos 
del gobierno, son en el campo político 
lo que son las clases privilegiadas en 
el consenso económico. 

Propiedad individual o poder político, 
sen los dos anillos de la cadena que opri- 
me a la humanidad.... 

No es posible libertarse de uno sin 
libertarse del otro. Abolid la propiedad 
individual sin abolir los góbiernos y 
aquella se reconstituirá, por obra de los 
gobernantes. Abolid el gobierno sin abo- 
lir la propiedad individual, y los pro- 
pietarios reconstituirán el gobierno. 

Cuando Federico Engels, tal vez para 
resguardarse de la critica anárquica, de- 
cía que desaparecidas las clases, el Es- 
tado propiamente dicho no tiene más ra- 
zón de ser y se transforma de gobier- 
no de los hombres, en administración 
de las cosas, no hacia más que un juego 
de palabras. Quien tiene el dominto so- 
bre las cosas tiene el dominio sobre los 
hombres; el que gobierna la producción, 
gobierna a los productores. 

El problema es este: O las cosas son 
administradas según ef Tibre pacto de 
los interesados, y por los interesados mis- 
mos, y entonces existe la anarquía, o 
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=== NUESTRO MOVIMIENTO GREMIAL 


Recorrido por los talleres 


tas debe ser abolida. 


Habíamos dicho en el número ante- 
rior de nuestro periódico, que daría- 
sos a conocer al gremio los talleres que 
cuentan con las herramientas y el nú- 
mero de oficiales que obtienen este be- 
neficio. 

En realidad es tan elevada la cifra 
de oficiales que se benefician, dado el 
número de talleres que les proporcionan 
las herramientas, que sin temor a equi- 
vocarnos podemos decir que su número 
asciende a varios centenares y, tal vez, 
no esté muy lejos del millar; y si nos 


La obligación de llevar las herramien- 


creyendo de esa manera convencer al 
obrero de que no debe deshacerse de to- 
das sus herramientas y que debe con- 
servar por lo menos las más chicas, co- 
mo ser: cepillos, formones, taladros, 
mechas, ete, que son precisamente las 
que so ven obligados a llevar para ob- 
¡ener trabajo en esos talleres. 

Sin embargo, entre estos talleres se 
encuentran algunos que las proporcio- 
nan todas y, por suerte, resultan ser los 
más importantes en plaza. 

Nosotros no podemos comprender co- 
mo los patrones toman con tenaz empe- 
ño en castigar al «arpintero eterna- 
mente , haciéndole llevar las herrami- 
untas aque han de ser de su propiedad 

los talleres. 

Teniendo en cuenta estos detalles, 
se notaría que no son todos los talleres 
del ramo los que ofrecen estas ventajas 
a nuestro gremio. 

Resc:ian centenares de talleres cuyos 
dueños ereen todavía que es una obli- 
gación sagrada del oficial la de com- 


y bendita, sin considerar que nuevas 
corrientes humanas imponen ciertas re- 
elas de renovación o, de lo contrario, 
perecer... 

Y es que por el temor a perecer, y 
discúlpennos todos aquellos que todavía 
cuentan con fuerzas para recorrer a 
pié largas distancias, que en esto 50- 
mos fatalistas y nos viace ir paralelos 
con las corrientes del nuevo sentir hu- 
mano, por eso mismo de tener frente a 
nosotros ese dilema «e “renovarse 0 
perecer. 

Y como el carpintero, dada su cali- 
dad de asalariado, está por eso mismo 
desligado completamente de las ganan- 
cias de los señores dueños de los talle- 
res, es muy justo que vea con malos 
ojos eso de emplear parte de sus siem- 
pre mezquinos jornales en herramientas 
que, como las máquinas, la madera, el 
alquiler (esto si el edificio en que está 
situado el taller no le pertenece), y la 
fuerza motriz que hace funcionar las 
máquinas, pertenecen y son fruto de 
sus capitales que fueron amontonando 
en sus arcas gracias a la humildad de 
nuestro espíritu, creemos que las herra- 
mientas deben procurárselas de la mis- 
ma manera y tener así sus talleres en 
condiciones; que el oficial no tenga que 
pensar que pera llevar un poco de pan 
a su boca y a la de sus hijos, primero 
debe saber que en el taller donde ha 
de 1: a ganarlo, no hay herramientas, 
y por io tanto antes que su estómago 
y el de sus pequeñuelos está el interés 
del 2110. lo que no debe olvidar. Ya 
que el señor no quiere tener en condi- 
ciones el taller, el oficial debe sacrifi- 
carse y satisfacer así sus benditos de- 
seos... 

Sin embargo, como decimos más arri- 
ba, los patrones ven en esto una exi- 
gencia exagerada del carpintero, y a 
la vez una insolencia del mismo, por- 
que entienden que no es suficiente el 
sudor que se derrama en nuestro esfuer- 


"zo de trabajo, y poner a su servicio 


pletar los talleres con las herramientas nuestra intelegencia, sino que debemos 


de su propiedad. 
Lo toman como un 
ereen que esta exigencia al obrero car- 


caso singular y josta 


j 
y 
Í 


reconocer una deuda más grande y 
de ser satisfecha llevando re- 


pleta la caja de herramientas para lle- 


pintero no puede abaadonarse en este | nar las necesidades que la ejecución del 
pícaro mundo, y les parece una locu- 
ra que una costumbre que data de tiem 
pos remotísimos se les ocurra, sin pen- 
sar en lo que tal exigencia encierra, 
lanzarse contra esa costumbre de los 
antiguos, que la tienen por muy santa 





son administrados según las leyes hechas 
por los administradores; y entonces exis- 
te el gobierno, el Estado, y, fatalmente, 
ye vuelve tiránico. 
E. MALATESTA. 

Vivir para conservarse, está bien. Vivir 
para darse, es mejor. Todo goce per- 
fectc consiste en expandirse y en rein- 
tegrarse, por comuniones continuas, en 
el Pan universal del cual no nos ha se- 
parado la evolución sino para hacerlo, 
por medio de nosotros, más grande y 
mejcr. El hombre toma así los destimos 
de la tierra en sus manos y, cediendo 
al eterno deseo de vibrar al unisono de 
los demás, buscando perpetuamente la 
felicidad en nuevos contactos de su «yo» 
más completo con el universo ensancha- 
do, corona al Gran Pan con un organis- 
mo social de justicia y de amor, que su 
sueño le hace ver de ideal belleza. 


atenemos a nuestros apuntes e mmforme 
quizá exceda ese número. 

Es verdad que no todos esos talleres 
proporcionan a sus oficiales su dota- 
ción completa de herramientas. A los 
patrones nunca les faltan disculpas, 

G. C. 


trabajo reclama; siempre, naturalmen- 
fe, que erea conveniente tener el dere 
cho de depositar en su exigente estó- 
mago'el pedazo de pan que por tales 
sacrificios recibe, y de esta manera po- 
ler iv tirando la carreiía de su existen- 
cia hasta el supremo momento en que 
se nos cierre la boea para siempre, y 
nuestra madre eomún nos llame para 
abrigumos en su sens, como preluio a 
nuestras desdichas mientras caminába- 
mos por su ingrata superficie, 


Pues nosotros los carpinteros pen- 
somos de modo muy «distinto a los pa- 
trones, 


Creemos que ya es tiempo de que los 
talleres estén organizados a la moder- 
na, olvidando aquellos **hermosos tiem- 
pos antiguos?” en que el oficial, desde 
cl banco, prensas, eoleros y demás he 
rramientas, estaba obligado a ser el 
dueño y llevarlas a los talleres, lo que 
importaba decir que quienes estable- 
an los talleres con sus correspondien- 
tes útiles de trabajo -ran los carpinte- 
ros y no los patrones que apenas si pa- 

yaban los alquileres por cuyos “sacri 
ficios”” obtenían pingúes ganancias 
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COMPAÑERO LINGHERA es 
:el título de un folleto recientemente 
| publicado a beneficio de la F. Comar- 











pa 5H£ 
cuando nosotros solamente Aca l ¡Bravo, camaradas; los hombres se! 
el salario que a ellos se les antojaba! conocen por sus acciones! 
y que. tantas veces hasta de ese fiel 





Guerra al 
Trust de 


cumplimiento se olvidaban. 


[sos tiempos es necesario, sin embatr- | 


go, rememorarlos porque nos recuer- 
dan Jas agudezas de '“espíritu”” 
nuestros explotadores, que no repara- 
ban en nuestra calidad de productores 
y nos ¿lenaban de sacrificios, como lo 
hacen en el presente, vista la humil- 
dad y la paciencia en nosotros, heren- 


de¡ 


Taller de V. 5ruttini 


No vamos a poner en tela de ¿juicio 
nosotros, si a este señor le guian buc- 


nas o malas intenciones en lo que res-| 


pecta al cumplimiento fiel del pago de; 
los salarios de sus obreros, por la sen- 
villa razón de que han de ser los obre- 


¡cal de General Pico —- Su autor, com- 


pañero J. E. Stieben, lo dirige a los tra- 


¡bajadores del campo. 


Trata importantes asuntos como pue- 


¡de verse leyendo los capítulos que con- 


tiene : 


l Compañero linghera 
11. ¿Evolución o revolución? 


: ¿ interés deben poner en ello, a pesar que 11 ¿Partido político o sindicalis- 
cla que llevamos como estigma de nues- 1 ze Pp S q > po id 
E E comprendemos también que muy poco mo revolucionario? 
tro orígen de esclavitud. : q 2 O TO : : 
les importará ello; lo que más ereemos IV El lingherismo (sus causas) 


Los v«arpinteros tenemos que resolver 
el problema de las herramientas, que no 
poderes dejar para cuando San Juan 
haje el dedo y nos diga que debemos 
dejar de llevarlas; no, urge su aboli- 


que les importe es que en llegando la 
semana y habiéndola trabajado, muy 
justo es que esta no «lemore en pagar- 


ros que explota en su taller los que más| 
la 


¿Individualismo o solidaridad? 


Precio del ejempla: 10 ctvos — Los 
100 folletos 8 $.—En la administración 
de LA PROTESTA, Perú 1537, se ati- 






Piccardo 





Tesorero: Arcadio Mella.—Revisadores: 
Manuel Crespo e Inocencio Revilla. 


Balance de la Velada 
ENTRADAS 


ae Ds s el «us ás » - a A ¿E 
ción y <s necesario que así lo hagamos Busuo. Pero es oUsaso que mías de lenden pedidos de la capital y del inte-|881 asientos, a 0,30 264,30 
AS a ama vez hubo necesidad de traer estos | .: 635 entradas, a 1 peso 635.— 
y les «1.amos a nuestros señores amos xi E + rior. A ' A > 
que : su pertenencia y por lo tanto apuntes) a. nUonro! Perióalico- yo ener 3000, rifas: a;:0:10 300.— 
eE E a yl ellos algunos resultaben de un caracter — Tctal 1.199,30 


no sizai haciéndose Jos remolones y 
preparen sus talleres como lo reclaman 
los tiempos que Corren, 


O 


uy erave; tanto es así, que todavía 
han de andar por esos muudos de dios 
alennos de sus antígnos obreros que 








RESULTADO DE LA RIFA 


En el sorteo de la rifa resultaron pre- 





SALIDAS 


Alquiler del salón 250.— 
1 cigarrera y fcsforera de plata 45. 


Volveremos sobre lo nismo hasta quel an de llevar en la mochila de sus re- | miados los siguientes números: 1 relcj pulsera e 30,50 
“el BESO Per cuenta propia, tome es-| aerdos amarguras del alma, porque ler. premio, 903; 20, 2975; 30, 2717, E e ea Si 
te asuntillo en sus manos. este señor, segun cuentan las malas| Se les previene a los poseedores dé O rqceaia «Arte y Natura» 57 
| REUNION DE PERSONALES [80% debe a algunos sus aleros o cod dia 30 de Agosto; par | Q8stes de imprenta 06. 
5 parece que en sus intenciones anida el dando Mechas fecha, do” habhk fan dad Permisc municipal 25.— 
3 Talleres de Crosz y Cía pe. on iój allá para las ca-| amo ME A 
bi as griegas. LA COMISION 
Ñ En el número anterior de nuestro ¡Buenos están los tiempos para que | RESUMEN 
' periódico informábamos que en estos|el obrero tolere a sus explotadores la [*“22=== | ei a 
talleres su dueño había cometido un|demora en el pago de su salario, sa- E | 7 0 
abuso, despidiendo a un camarada de| biendo, por experiencia propia, que cu- BA L ¿-AN e ES [repartido por partes iguales a: MEE 
? trabajo, por la sencilla razón de quejendo se acerca el dia cn que ha de efec- ná Comité pro presos y DORIA 
sintiéndose César y por ende todopode-|tuarse el pago de su salario, y si por Mes de Junio ie 1922 | biblioteca les corresponde 279,90 
roso en el lugar de sus dominios, y, por| una ironía del espiritu, que sabe acom- SALIDAS ¡Donación al Comité por un comp. 1,50 
un quítame allá esas pajas, dió ordenes pañar a veces al obrero, se le ocurre] Alquiler de secretaria $ 110.— ¡ Remate de un ramo de ilores a 
u sus subalternos que de incontinente| colocarse pies arriba, puede contarse | A de suela de Talleres, mes p | Benericio 001 C .pro presos DA 
Í luera despedido del lugar donde esta-| por seguro que de sus bolsillos no ha A” Orlando medio jornal en deleg. EZ | Totales: — EAS 
a ha trabajando el obrero atrevido que de caer nada! . Gastos de la redacción del perió- i Al C. Pro Presos 337,40 
tantas inquietudes ocesionaba a su es-| Pues a este señor, 20 sabemos si. del dico en 2 meses S.— | A la Biblioteca 279,90 
rita. buena o mala fe, se le había puesto en | Por 5000 manifiestos para la con- Beneficio total 617,30 
, Después de esta majadería del patrón la mollera que sus obreros contarían da sel Den Leti ds ette Si | 
" los camaradas se sublevaron y le hicie- | “0” dinero suficiente para hacer Tren- Esa e e e ba 0,12 pa. 04 ¡HEN 11m... 
| te a las necesidades de la vida, por | Estampillas durante el mes 15. | 
| 


ron entender que los Césares modernos 


A Crespo medio jornal por atender 


El que tiene fe en la humanidad per- 


¡ van perdiendo enormemente su influ- evanto demoraba le pagarlos, y cia7o secretaría 4.—| fectible por el amor, no se resigna a es- 

1 encia autoritaria entre el pueblo, y no esta, da estos y A Pr OS an- Porte pago del periódico 20,44 |  perar el transcurso de siglos, ni siquie- 
les queda otro recurso que atender y damos por este recta Jendito Ele Alquiler del salón Petit Colón 50.— | ra de un lustro. 

reconocer nuestro derecho sino quie- águilas sin rumbo, pre testaron naqién: 1D linitrado de secretaría ; 9.35 ; El amor surge de los hombres como te 

ren verse fuera de sus dominios el dia do abandono del trabajo, bbandony A aa arto, e estas 0d maravillosa primavera de las regiones 

«ue menos lo piensen. Porque el pue- | 4U* duró un día, ¡porque este señor ne pd, | os | polares, en que las ramas de los abetos 

blo es así; a veces tiene sus rugidos de [<OMDYO0netió nuevamente a que, en 201 4000 carteles para el radio Chacarita 30.—! se cargan de flores entre un sudario de 


león y cuando el pueblo brama hay que 
tener cuidado... 

en, como deciámos, este patrón, en 
el conflicto que por necedad suya se 


sucesivo. seria puntual en el pago. 
cada cosa a clertos pa- 
relr y saltar 


¡So les ocurre 
que da ganas «le 


trones. 
hasta +ansarse! 


5000 periódicos del gremio, núm. 32 220.-— 
2000 manifiestos para el entierro 
du las víctimas de Salaberry 
400 carteles murales radio centro 
300 carteles conferencia Petit Colón 18.— 


10.— 
30.— 


7 


nieves. 

Cuando Jlorezca el vergel humano, « 
impulso del pensamiento anárquico, la 
ley sobre el matrimonio no tendrá más 








. TP», , 
; asta otra. señor nttini. ue un solo artículo: 2 - 
había planteado en sus talleres, al ca- deidad Ieu “Salud de R Sueldo del cobrador 180.— Se proponía Saint Ea po 5 7 En 
- A 5 R.S E - : “Podos $ , 
bo de tres dias, reconoció el derecho ; ON Limpieza de secretaría 0 UL, rara 20m marido: y mide PUE 
. Z PY A : . . s 4, U ENE 
) «ue asistía a sus obreros, pactando con E. PONTE Al comitó pio B. Piccardo, por" el y eri Ee 
x S - == pie Y. 
ellos y reconociendo su delegado a los AA mes de Mayo : 20. : 
Pal is IÓN 1.600 cctizaciones al comité pro 
efectos de entenderse con él si por al- . | 
' y ia 1) ue ñ - lado Se prescs a 0,05 cetavos 80.— 
o , “aro a1 y. var n y E Y ¿ 5 
p gima cireunstancia llegara a producir En otro tiempo, el esclavo agobiado A la escuela de Talleres, mes de 





se aleún entredicho con los obreros, 


escapada de su cárcel, soñando en un cie- 
lo donde su miseria sería recompensada 


Junio PU 


iS Pidan en todas las Nbrrís y los 


evitando de esa manera las alícrnati- Delegación a San Isidro 1,30) 
A 2d por eternos goces; mas ahora que la cien- á - ca 
vas que pudieran producirse en el tra-| cia ha descubierto ese engaño del más [1800 cotizaciones a la biblioteca ¡“LOS ANARQUISTAS” 
bajo. allá de la tumba, el esclavo, el obrero, 4 mes E mayc: Ao — m 
¿ " er jeliz, exige l com ro A fccardo, mes ! 
Pero como los patrones hacen uso contado, de morir para. ser JeNo, 2mg de Tn P 2 n volumen de +18 Pistons, reciente. 
Al la justicia y la felicidad en la tierra, e Junio 20.— | mente publicado por la Editorial LA 
y abuso de los **protocolos”” con sus Emilio ZOLA. Sueldo al empleado 150.— | 


obreros, y toman en broma todos los 
acuerdos, este señor, qne nos hace gas- 


— 


Respecto a que los políticos no hayan 


Gastos de tranvías durante el mes 10,69 
1600 cctizacioes a la R. O. Local 


| PROTESTA. 


¡ Si no lo halla remita el importa de 


tar tinta y papel en esía cirennstancia, | Podido hacer la Unión Socwlista, es | A JO centavos ap bug peso en giro postal o estampillas 
“olvidó ”"—y eon esto nos demuestra | "uy natural, porque la política, aún la Sd 1 tarima : 3.— | de correo a Perú 1537. 
q PO o ri socialista, aún la revolucionaria, no es Le Ft ati delegaciones, 

ser muy frágil de menoria—que había : E tranvías, según recibos 27,26 

veconecido un derecho a los obreros, y | "¿Ús que un juego de combincciones, de Total 5 1.382,18 

sin más preámbulo despidió nuevamen-| compromisos y de concesiones, donde los ENTRADAS 

te a dos sin previa consulta a nadie, por sistemas se confunden y ios purtidos se | Saldo del mes anterior $ 2.151,54 

lo cual nuevamente, también, los obre-| »acen la guerra por el acmbre y las en- de 1.100 estampillas cobradas de | 

ros abandonaron el trabajo y en el cur- | *dades, onyineosS q. RA e e stMipillas cobradas a 0,60 Bole 

so de un dia de algarada. el patrón re- | concesiones religiosas, metafísicas y dog- Total $ 3.551,54 

frese su memoria y volvió a su senti-| Wáticas. No hay unión posilie con ele RESUMEN ? 

do perdido y de nuevo van a veupar| "entos que ninguna afinidad tiene entre Entradas 3.551,54 

sus puestos los camaradas que había] sÍ- Salidas 1.382,18 


despedido. 


GIRAULT 


AA>----=====>52=== === 


Saldo que pasa al mes de Julio 2.169,36 
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